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tÜCVISTA L IT B R A R U , MORAL T RBCRBATIVA,

CON LA APROBACION ECLESIASTICA

Y B A JO  L A  DIRKGGION  O S

ENRIQUETA LOZANO DE VICHEZ,
GRAN ADA: R ED ACCIO N  Y  A D M IN IST R A aO N , D A RR O  DEL CA M PILLO  I f i .

Se pablietrin a orea ta j seli a&aieroi el aSo, coQtealendo artículo* de oostnmbrea, noTelas, pof^aíai. y  rrantc 
jazgaemoa apropóaito para la iaatraeeiOD Teligloaa, la euteaaaza y  el recreo.—Los pagos podrán baeerse di e'ta- 
mente á cita admiuistracloa en letras del giro m&tao, y en los puntos donde no las haya en sellos de eocnuuiea<4ooes 
pero solamente de Teinte y  cinco céntimos de peseta.—ooplleamos á los se&ores qne qnieran anserlblrse, qne al 
darnos el stIso. marqnenbien sn nombre, pnebló desn residencia y  proriucia á qne pertenece.—Ri precio de saa- 
ericlon es el de DOS reale» mensnalos en toda Bspaha. Dltramar y  extranjero ODATRO. franco de porto.
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SUMARIO.
El primer afto de matrimonio, por Angela 6rassi.— 

La masrte del justo,, popsia por Bnríqneta Lozano 
de Vllcbez —.H-y mas allá! novela original por id. 
CorrespúBdoneia.

EL PR IM E R  AÑO DE MATRIMONIO.

. CARTAS A JULIA

(CONTINOACION.)

U d artesano que nada posee, necesita una artesana que no se avergüence de salir á la calle con el vestido remendado, y lleve en do­te su trabajo.Dote que para sus necesidades será mucho mas positivo que el que pueda darte en metá­lico tu padre.Pasemos á la segunda; el amor no es la estimación.E l amor es como esos cristales de óptica que nos hacen ver montes 'y lagos, y bellos efectos de luna en donde no hay mas que al-

g::nas lineas groseramente trazadas; ó si no. es como los rayos del sol, que ref] Jándus - en un vidrio desquebraj do, le hacen brillar á nuestros ojos cual si fuesen un espléndido dia­mante.Pasagero com o el rayo, no ne<'esita mas combustible que el indispensable para formar* se y tomar impulso.¿Para q ié ha dri llenar su alforji el cam i­nante, si 'abe que est< próxima la noche y el términode su ¡ornada? En la unión de un dia, ¿qué importa que sean verdaderas ó ficticias las cual! ladea con que adorsainos al objeto amado?La madre naturaleza, que todo lo ordena y dispone sábiarneiite, ha creado el amor impe-- tuoso, v o eiito, irrt II xivo, para hacernos abrazar con mucho jÚLiilo la (.ruz del matri­monio.Pero el matrimo'iio tiene de'anle desí mu­chas huras, muclios dias, la eternidad relativa de la vida.Justo es pensar si la estimación podrá reemplazar algún dia al amor, y  consultar
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•450 -sobre esto, al par que á nuestra razón, á per­sonas juiciosas y autorizadas.La estimación nó puede existir sin la virtud, sin el respeto que nos imponen las bellas cua- lidade® d?l ser con el cual dividimos la exis. tencia, sin una completa adnidad de educacio* nes, que produzcan las mismas tendencias, ios mismos gustos, el mismo modo de juzgar y sentir las cosas.Cuando no existe la estimación no pueda existir el respeto, y si dos seres obligados á vivir juntos no se respetan mútuamente, es imposible que hallen jamás ni calma ni ale­gría.Dices que Eugenio ha renunciado al comer­cio , que tiene génio y quiere ser poeta.Otro escollo. Si esto es solo por ambición, muy mala idea dá de su buen juicio el que a- bandona un estado honroso y quiere salir de su esfera; y si verdaderamente le estimula el g óu io ... Ay! Ju lia , el genio, enamorado como Narciso de sí mismo, rara vez, muy rara vez cifra su afecto en la familia.Por regla general los hombres célebres no sirven para maridos. Fuegos fosfóricos que alumbran las tinieblas, pero que no dan calor.Adeimás, aunque por ese medio se intro­duzca en la sociedad en donde tu vives, toma­rá lie ella s >l i el barniz, quedando indelebles los hábitos de su niñés en el fondo de su alma; Y  esos hábitos comprimidos, se desplegarán co I mayo fuerza en el secreto del hogar do­méstico contrastando con los tuyos.¡\h  Ju lia , tú no sabes cuán difícil es de con-levar la vida iu lim ay evitar los choques de i:.to erancia y grosería, que abren de par en par las pu rtas á la discordia.Y  cuenta que tú acaso podrás perdonarle su inferioridad; pe o él nunca jamás acertará á perdonarle queo le avetajes.El áraop terrestre es un sentimiento tan frí* v o l ) que cede y se anonada ante cualquiera m >rtificacion del amor propio, y ¡quien sabe si una sañuda g  ierra doméstica será el pri­mer espectáculo que se ofresca á los ojos de tus hijos!Tu padre y fu tia úó'aprueban esté’ éasa- míento. ¡O b . mi dulce am iga: los ancianos

son los centinelas avanzados en el camino de la vida, que nos dan sin cesar la voz de alerta: ¡desdich^qs de aquellos que menosprecian su salvadór atnso, que locos y desatentados irán á caer en el abismo!Escuchemos con recogimiento su voz auto­rizada.Nos aman y están ricos de esperiencia, ¿qué consejo podrá nunca jamás ser mejor que su consejo?Dices para escusar tu capricho que el amor es ciego; pero ¿nó te parecería muy insensato el viajero, que sabiendo que su guia es cie­go le eligiese para atravesar una senda peli­grosa?Dices también que te es imposible resistir á tu pasión.No, Ju lia , sobre las pasiones está la razón- está el libre alvedrio. S i el hombre que avan  ̂za hácia el mal no pudiese retroceder, no sen­tiría el torcedor de los remordimientos.En fiü, tú prescindes de ios tuyos y Euge­nio te ha hecho la promesa de prescindir de su familia.Mal debe augurarse de- una unión basada sobre la ingratitud y el egoísmo.Pero Ju lia , ¿oó sabes que la mujer es el at­lante de la familia y que la sostiepe qsobre sus hombros, como aquel sostenía sobre los sujos la bóveda del cielo? ¿Y nó sabes que la familia se compone de encontrados y diversos ele­mentos?¡Sublime figura colocada entre dos genera­ciones, una que viene y Otra que se vá, la mu­jer recojo las últimas lágrimas del anciano y las primeras lágrimas del niño!Con una mano sostiene el tardo paso de su padre, con la otra el vacilante paso de su h i­jo, y reuniendo ambas cabezas sobre su amo­roso seno, entrelazi el rubio cabello del re­cien nacido con la blanca cabellera del que se vá inclinando hácia la tumba.¡Sagrado ministerio, inefable sacerdocio, que eleva á la mujer hasta las mas puras re­giones ideales!Los viejos, Ju lia , son los Dioses penates de 'la  casa.¡Triste del hogar cuyo resplandor no aluna*
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... 451-^bre la venerable Sgura de la ancianidad, evo­cando las Iteodíciones del cielo sobre las am a­das frentes de sus hijos!¡Dichosc» los niños que juguetean sobre las rodillas de su abuelo, y truecan con ól ósculos por ósculos, sonrisas por sonrisas! ¡Dichosos los abuelos que espiran rodeados de sus nie­tos! Dichosos los esposos que confunden en uno solo, los dos grandes amores de la vida.Ju lia , tu padre y tu tía morirán lejos de ti, reclinando su cabeza sobre el seno de un ex­traño- . .La mujer abandonará á sus padres para se­guir ó su marido: Jesucristo lo ha dicho; pero feliz, ¡ah! muy feliz aquella que siendo madre, pueda acordarse con santo orgullo de que ha sido h iji.He dejado para lo último los medios de subsistencia.Piénsalo bien.El amor, enjendro de la materia, se desva­nece pronto ante las privaciones materiales. Ese sentimiento que te parece llenar el univer­so, desaparecerá de tus ojos asi que te falte la cosa mas pequeña. De la casa en donde no hay recursos huye la paz despavorida...Las esperanzas son muy hermosas, pero si se trata de capitalizarlas suelen dar por re­sultado cero.Y a sabes que no te aconsejo un casamiento de interés porque Jesucristo ba dicho también, «El hombre no vive solo de pan.» Pero lo ne­cesario, Julia, lo necesario... Por tu bien, por el de tu futura familia te ruego que lo medi­tes.
fCmiiuuará.)

á-ngela Oraul.

M u e r t e  d e l  j u s t o .

R ápidas■f.d ’r r m  la s  tra n q u ila s  Tioras 

co n  q u e  te rm in a  la  ca lla d a  n oeh et y, a  im p u lso  d e la  b r is a  sed u cto ra  
a b re  Xa flo r  s u  b roch e, 

la  tú elta - a n sia n d o  d e  la  nueva. au rorO i

L a s  in o c e n te s  a v es  d esp erta n d o  

co n  ca n d id a  a le g r ía , 

m od u lan  d e su  ca n to  la  a rm o n ía , 
á  s u  D io s  sa lu d a n d o  

a n te  e l  lu c e ro  q u e  p r e c e d e  a l  d ia .

L a s  a n ch a s  a la s  d e la  som bra  o scu ra  
r e p le g a  la  a lb orn d a  

c o n  s u  p la c id a  lu z  su a v e  y  p u r a , 
y  la  b r is a  a rom a d a  

a g ita  b la n d a m en te la  e sp esu ra -

¡M a s  n o  b r illa r á  e l  s o l  p u r o  y  d ora d o  
p a r a  e l  q u e  t r is te  e s p ir a , 

y  e n  e l  lech o  d e m u erte  fa tig a d o  

P á lid o  y  a n g u stia d o , 

p o r  o tro  m u n d o e n  s u  d o lo r  s ttsp ira í

S n  to m o  v a g a n  d e su  b la n co  lech o  

lo s  h ijo s  d e  s u  a lm a , 

p r e s a  d e l lla n to ; e l  in o c e n te  p e c h o  

p o r  e l  d o lo r  d esech o , 

m ien tra s  ¿ l  a  s u  D io s  in v o ca  en  ca lm a .

P o r  u n  m om en to  la  co n g o ja  fl‘>ra 

M ena d e  h ie l su  co  -n zo ti d e h om bre, 
y  co n  v o z  la s tim era  

le s  dd su  b en d ición  p o r  v ez  p o s tr e r a , 

m ien tra s  m u rm u ra  d e su  D io s  e l  n om b re.

E l  á n g e l p u r o  q u e  g u ió  su  p l  m ta  
d e la  v id a e n e lá s p e r o  s e n le r o ,  

su  e s p ír itu  lev a n ta  

á  la  p r e s e n c ia  sa n ta  

d e l p o te n te  S eñ or d e l o rb e  e n te r o ;

Q uealU  ju n to  d  s ’t h c h o  co loca d o , 
d is ip a  d e  la  m u erte  lo s  h o r r o r e s  

a l r e sp la n d o r  d e su  m ira r  s a g r  td o, 

q u e a lie n ta , e n  é l  p o sa d o , 

d e la  d u lce  é s p e r a m i  lo s  fu lg o r e s -
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-452-
T  con suoxie afan y  con terneza, 

en'iu'z ndo benigno -m agonía, 
de m  Señor le recuerda la grandeza 
y  la e sta pureza 
y  el amor infinito de María:

De la Virgen s'’grnda, cuya mano, 
C U "1 iris de bellisima esperanza, 
se esliende Mcia elcrisii no, 
y le da, con su amparo soberano, 
de llegar a su Dios cierta esperanza.

T  alU esta, alli, que descendió del cielo 
para guiar al justo en su camino, 
pvra cubrirle eon su casto -celo, 
y  conducirle con su materno anHelo 
á las moradas del amor divino.

Mía pone en el Idbio que bendijo 
mil V’ces con amor su dulce nombre, 
el signo de la cr"Z sagrado fijo, 
y el que entonces espir -. ya 'no es'hombre, 
sino su dulce y predilecto hijo.

M U  calma las penas que devoran 
al moi ibvndo p '̂dre, 
al Trr los hijos qu- piedadimploranz 
pues se ofrece >'■ ser tn'’dre 
de aquellos nhlos quesiafuc.rz\ Horan.

Y  al estinquirse la movible llama ■ 
de la existencia dtl que fné su amigo, 
y  que al morir su protección reclama, 
en él U luz de su mirar derrama,
y »no teinis, le dice, estoy contigo.

Y  cuando su esplendor él nuevo día 
por la rica creación vn derramando, 
Prmñna el moribundo su ogonio', 
ŝ is preces murmvrandd
y  el purísimo nombre de María.

¥  en tanto que vertieron amargo lloro, 
g’men ŝ is hijos entre angustia tanta, 
de los Sagrados A ngeles el coro, 

pulsando el harpa de oro, 
su nueva entrada en el empíreo canta.

Kuriqoeta Lozano áe Vilchez.

¡ H A Y  M A S  A L L A !
NOVELA ORI&INAL

DE

<

E n r i q u e t a  L o z a n o  d e  V i l c h e z .

(CONTINUACION)

E l  c o c h e p a r t i ó  y  A d r i a n e s i  s e  h a l l ó  e n  e l  c a s o  p o d e r  h a f a i a r l i b r e m e n l e .____V .  c o n o c e  t o d a  l a  h i s t o r i a  d e  N i n a ,  e s c l a m ó  e n ­t r a n d o  r e s u e l l a m e n t a  e n  m a t e r i a .  V .  c o n o c e  t o d a  l a  h i c t o r i a  d e  N i n a ?— O h :  s i  s e ñ o r ,  m e j o r  q u e  n i n g u n o  d e  c u a n t o s  l at r a t a n .  .-  E n t o n c e s  s a b r á  V .  l o s  l a z o s  q u e  l a  l i g a n  c o n  e ‘  m a r q u é s  d e l  P r a d o ,- ¿ Y  c ó m o  l i ó ,  s i  s u  a d m i n i s t r a d o r  m i s m o  . f u é  á  b i i s c a i  m e  c u a n d o  q u i s o  e n c a r g a r s e  d e  l a  s u e r t e  d e  e s a  n i ñ a ?Y o  m i'- m o  p r e s e n c i é  a q u e l l a  e s c e n a ,  y o  m i s m o  f u i  l e s l i f í o  d e l  s u b l i m e  d e s i t r e n d i m i e n l o  d e  N i n a  q u e  p r e t i r i ó  ia  p o b r e z a  A s e p a r a r s e  d e  i o s  q u e  a m a b a .— P u e s  b i e n ,  h o y  la  p r o v i d e n c i a  s e  h a  e n c a r g a d o  d e  r e s o l v e r  a q u e l  p r o b l e m a .-  N o  c o m p r e n d o  á  V .— L a  m a n o  d e  U i o s  á  g u i a d o  á  e s a  n i ñ a  a l  l a d o  d e  s u  a b u e l o ,  y  l a  h a  d e t e n i d o  a l l í ,  p a r a  q u e  l a  c o n o z c a  y  l o  a m e .— E s  p o s i b l e ?  e n t o n c e s  e l l a  e s t á . . . ?— E n  la  c a s a  d e l  M a r q u é s .  Y o  i g n o r a n d o  l o s  v í n ­c u l o s  q u e  l a  l i g a b a n ,  la  l le v é  a l l i ,  y  a l l í  s e  p u s o  e n ­f e r m a  h a s t a  e l 'e s t r e m o  d e  n o  p o d e r  s a l i r  d e  a q u e l l a  m o r a d a .— P e r o  e l  M a r q u é s  s a b e  q u i e n  M ?— S i ,  p o r  q u e  a d e m á s  q u e  u n a  m u U i l u d  d e  c i r -  c i m s l a n o i a s  s e  l o  h a  r e v e l a d o ,  h a  h a b i d o  u n  á n g e l  q u  ® s e  á  e n c a r g a d o  d e  m o s t r a r l e  e l  c a m i n o  d e  s u  d e b e r .Y  ó d r i D i i e s i  r e f i r i ó  a l  s a c e r d o t e  l o d o  l o  q u e  C l a r a  h a b i j i  h e c h o  e n  f a V e t  d e  l a  h u é r f a n a  s o l a  y  d e s a m p a  r a d a .
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E l  p a d r e  A n t o n i o  l e  e s c u c h ó  c o t í  a t e n c i ó n  p r o f u n ­d a ,  y  d e s p u é s  c r u z a n d o  s u s  m a n o s  é  i n c l i n a n d o  l a  f r e n t e  c o n  p r o f u n d í s i m a  h u m i l d a d .— . S e ñ o r ,  d i j o ,  c u a n  i u e s c r u t a b l e  s o n l u s  j u i c i o s  y  c u a n  m i s t e r i o s o s  t u s  c a m i n o s— A h o r a ,  e s c l a m ó  A d r i a n e s i ,  d í g a m e  V  q u e  d e b o  h a c e r ,  p o r  q u e  c o n  la  v e n i d a  d e  e s o s  i n f e l i c e s ,  la  s i t u a c i ó n  q u e  c r e í a m o s  t a n  f á c i l  s e  c o m p l i c a  t e r r i h l e -  m e n t e .— Y  p o r  q u e ?  A g u s t í n  e s t á  m u y  c a m b i a d o  y  l o d o  e l  o d i o  q u e  s e n t í a  h a c i a  l a  f a m i l i a  d e l  M a r q u é s ,  s e  h a  d i s i p a d o  a n t e  e l  a m o r  c o n  q u e  N i t i a  l l e n a  s u  a l m a ;  y o  c o n f i o  p u e s  q u e  l o  o l v i d a r á  t o d o  y  n o  p o n d r á  o b s ­t á c u l o  e n  i r  á  la  c a s a  e n  q u e  s u  n i e l a  s e  h a l l a .— P e r o  s i  A g u s t í n  s e  p r e s t a  á  p i s a r  e l  p a l a c i o  d e l  M a r q u é s ,  e s t e  q u i z á  n o  c o n s e n t i r á  e n  q u e  p e n e ­t r e  a l l í .  ' '—  Q u e  n o  c o n s e n t i r á ?  e s c l a m ó  c o n  a d m i r a c i ó n  e l  a n c i a n o  s a c e r d o t e ;— S e r á  m u y  p o s i b l e .  L o s  p o b r e s  s u e l e n  o l v i d a r  s u s  r e s e n t i m i e n t o s .  L a s  r i c a s  n u n c a  o l v i d a n  s u  o r g u l l o .  A d e m a s ,  r e c u e r d e  V ;  l a ' c o n d i c i ó n  e s p r e s a  q u e  p u s o  á N i u a  p a r a  o t o r g a r l a  s u  p r o t e c c i ó n . . ¡ Q u e -  r i a  q u e  d e j a s e  p a r a  s i e m p r e  á  l o s  s a y o á ! '— E s v e r d a d l  ■ • I'— Y a  v e  V .  q u e  i a  s i t u a c i ó n  e s  c r í t i c a  p a r a  m í ,  y  q u e  A g u s t í n  y  L u c i a  m e  e s t r e c h a n  p a r a  q u e  l o s  l l e v e  á  v e r  á  s u  q u e r i d a  e n f e r m a .  • • ’E l  s a c e r d o t e  p a r e c i ó  r e f l e c c i o i i a r .P e r m a n e c i ó  a l g u n o s  i n s l a n t e s  s i l e n c i o s o  h a s t a  q u e  a l  f i n  e s c l a m ó  c o m o  e l  q u e  a d o p t a  u n a  r e s o l u c i ó n  e s t r e m a .— E s t á  b i e n ;  y o  i r é  p r i m e r o  á  v e r  á  N i n a ,  y o  h a ­b l a r é  c o n  e l  m a r q u é s '  P o r  a l g o  s i a  d u d a  m e  i n s p i r ó  e l  c i e l o  l a  i d e a  d e  v e n i r .  O h  d  c o r a z ó n  m e  d e c í a  b i e n  q u e  p o d í a  s e r le s  d e  a l g u n a  u t i l i d a d .L a  i n e d i a  h o r a  s e  h a b í a  p a s a d o  y  e l  a u r i g a  t o c a n d o  a l  c r i s t a l ,  l e  m a n i f e s t ó  a .-i á  l o s  d o s  a n c i a n o s ,  p r e ­g u n t a n d o  á  d o n d e  le s  i b a  á  c o n d u c i r .E l  m a e s t r o  d i ó  l a s  s e ñ a s  d e l  p a l a c i o  d e l  M a r q u é s  d e l  P r a d o ,  y  u n  c u a r t o  d e  h o r a  d e s p u é s  s e  d e t e n t a n  a n t e  lu  p u e r t a  d e  l a  s u n t u o s a  m o r a d a  d e P  a n t i g u o  a r i s t ó c r a t a .G o m o  A d r i a n e s i  e r a  c o n o c i d o  d e  l o s  c r i a d o s ,  n a ­d i e  p u s o  r e p a r o  a l g u n o  e n  q u e  p a s a r a n  a d e l a n t é ,  a u n q u e  le s  l l a m ó  l a  a t e n c i ó n  l a  p r e s e n c i a  d é  a q u e l  p o b r e  c u r a  d e  a l d e a  t a n  m o d e s t o  c o m o  s e n c i l l o .— P r e p a r a r é  á  N i n a ,  d i j o  A d r i a n e s i  d e t e n i é n d o s e  e n  l a  a n t e c á m a r a  q u e  p r e c e d í a  a l  c u a r t o  q u e  o c u ­p a b a  la  j o v e n :  p r e p a r a r é  á  N i n a  p a r a  q u e  v u e l v a  á  v e r  á  V . ,  e l l a  e s tá  a c o s t u m b r a d a  á  m i b á r m e - á  s u  l a d o  l o d o s  l o s  d i a s ,  p e r o  h o y  e s  o t r a  c o s a .E l  p a d r e  A n t o n i o  s e  s e n t ó  e n  e l  e s l r e m o  d e  n n  d i ­v a n ,  y  p e r m a n e c i ó  e n  a q u e t i a  e s t a n c i a  m i e n l r o s  e l  m a e s t r o  c u m p l i a  s u  c o m e t i d o .Ed n o b l e  a n c i a n o  q u e  d e s p r e c i a b a  c o n  t o d a  s u  a l -
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m a  l a s  g r a n d a z a s  y  v a n i d a d e s  d e  l a  t i e r r a ,  s e  s e n t í a  n o  o b s l i i n l e  t í m i d o  y  c o r t a d o  e n  a q u e l l a s  h a b i t a c i o ­n e s  c u b i e r t a s  d e  a l f o m b r a s  y  c o r t i n a j e s .O h i  y  e r a  v e r d a d  s u  p u e s t o  n o  e s t a b a  a l l í .  S u  l a ­g a r  e r a  j u n t o  á  l o s  d e s g r a c i a d o s  le j o s  d e  l o s  g o q e s ,  c e r c a  d e  l . i s  l á g r i m a s ,  p r e s t a n d o  c o n s u e l o s ,  a c e p ­t a n d o  s a c r i f i c i o s ,  i m i t a n d o  e n  f in  á  s u  D u i c e  y  D i r  v i n o  R e d e n t o r .A d r i a n e s i  l l e g ó  h a s t a  l a  j o v e n  e n f e r m a ,  c o n  l a  a u ­t o r i d a d  q u e  l e  p r e s la b u  l a  c o s t u m b r e  d e  i r  á  v e r l a  d o s  ó  t r e s  v e c é s  a l  d i a ,  y  f a é  r e c i b i d o  p o r  e l l a  c o n  u n a  s u a v e  y  m e l a n c ó l i c a  s o n r i s a .C l a r a  q u e  e s t a b a  á  s u  l a d o ,  m i r ó  a l  m a e s t r o  c o p -  p e s a r .  E n  a q u e l l a  m i r a d a  s e  a d i v i n a b a  s i e m p r e  e l  e s t a d o  m a s ó  m e n o s  s a t i s f a c t o r i o  d e  la  e n f e r m a .¡ T a n t o  e r a  lo  q u e  C l a r a  s e  i n t e r e s a b a  p o r  e l l a l -  ..  C o m o  l e  s i e n t e s ,  h i j a  m i a ?  ,p r e g u n t ó  e l  m a e s t r o  c o n  c a r i ñ o .O h !  b i e n ,  m u y  b i e n ,  r e s p o n d ió  N i n a - y ' ¿ c ó r a o  h a b í a  d e  e s t a r ,  c u i d a d a  c p n  t a l  e s m e r o ,  y  c e r c a d a  d e  t a n t o  a m o r ?— S e g ú n  e s o  ¿ e r e s  f e l i z ?— S í ,  s e  a p r e s u r ó  á  r e s p o n d e r  l a  n i ñ a ,  a u n q u e *
9 p n  v o z .d é b i l ....................................................— C o m p l e t a m e n t e  f e l i z ?  h a 's lá  e l  e s t r e m ó  d e  n o  d e s e a r  n a d a ^  i n s i s t i ó  A d r i a n e s i  c o n  i n t e n c i ó n .  . '  ,  .— M e  t r a e  V .  n o t i c i a s  d e  m i  a l d e a ?  p r e g u n  t ó  ' • n i ñ a  c o n  u f a n ,  a d i v i n a n d o  a l g u n a  c o s a ' t r a s  a q u e l l a s  p a l a b r a s ,  m e  t r a e  V .  n o t i c i a s  d e  í n i  a l d e a ?— S i ,  h i j a  m í a ,  s i :  t e  U  a ig Ó  n o t i c i a s  d a  l o s  q u e  t e  a m a n .  ’ ’ *'— O h  h a b l e  V ,  s a b e n  q u e  e s t o y  e n f e r m a ?-  S í .— Y  q u e  d i c e n ?— Q  l e  n o  p u e d e n  v i v i r  s i n  v e r t e .

—  D io s  m io .M a n  ¿  v e n i r ?— E l p a d r e  A n t o n i o . . . .— M i b u e n  p r o t e c l o r l— S i  t u v i e r a s  c a l m a ,  s i n o  l e  a j i l a r a s  d e m a s i a d o . . .  — Y  c u a n d o ? ,c u a n d o  l o  v e r é ?  p r e g u n t ó  N i n a  o o n  a f a n .— C u a n d o  t u  q u i e r a s ’  '— C u a n d o  y o  q u i e r a ?  e n t o n c e s , . . .  e n t o n c e s  e s t á  y a  a q u í ?E l  m a e s t r o  c a y ó .C l a r a  s e  a c e r c ó  á  BU a m i g a  y  t o m a n d o  s u  m a n o ,  e s c l a m ó  d i r i j i é n d o s e  á  A d r i a n e s i .O h  s i  e s  v e r d a d ,  q u e  v e n g a ,  q u e  v e n g a  p r o n t o ,  ¿ n o  v é  V .  q u e  l a  i m p a c i e n c i a  l a  h a c e  m a s  d a ñ o  q u ee l  p l a c e r  q u e  á  d e  r e p í b l r ?E l  m a e s t r o  s e  d i n j í ó  á, l a  p u e r i a  d e " í a  e s t a n c i a ,  h i z o  u p a  s e ñ a  c o n  l a  m a n o ,  y  e l  p a d r e  A n t o n i o ,  p u ­l i d o ,  c b i i m o v i d o .  c o n  l o s  o j o s  l l e n o s  d e  l á g r i m a s , , f e  a d e l a n t ó  h a c i a  N i n a  q u e e X a l ó  .u Q  g r i t o  d e  g o z o  y  l e  t e n d i ó  l o s  b r a z o s  c o n  u n  m o v i m i e n t o  l l e n o  d e  ‘ g r a c i a  y d e  t e r n u r a ,
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-Padre mio.'padre mío' esclamó con vez débil, 
al fin le vuelvo á ver é V- yo creía que me iba á
morir »in recibir 8U bendición!
—Hija de mi alma! valvuceó el anciano, vesando la 

frente de Nina, hija de mí alma! cuanto anhelaba 
verle, estar á tu lado!

La joven lomó aquella mano querida y apoyo en - 
ella sus lábios con veneración y cariño, mien­
tras el sacerdote enjugaba una |Ugnma lenta y 
aileociosa que rodaba á su pesar por sus arru- 
sadas mejillas.

ta palidéa de Nina, su aspecto abatido le causaron 
UD sobresalto cruel y uó profundísimo pesar.

—T mí padre, y Lucia? preguntó Nina con preci- 
pluci¿n; se acuerdan de mi? me aman siempre? Obi 
que feliz seria si les pudiese volver á ver.

—Los veris, hija mía, los verás! y preguntas que 
ai te amaii! no eras tú por ventura su vida, su ale­
gría única sobre la tierra? iQuien sino tu amor hu­
biera podido decidirles 6 ...>

¿ i padre Antonio se detuvo.
Ibi i  decir mas de lo que debía y «yetó la palabra 

que iba i  salir de sut libios, pero en verdad que ya 
era tarde! Nina hábil adivinado lo qué él no había 
qderídé rebelar.

«i,Oh! «clamó lo niña cojieodo con fuerxa la ma- 
0 0  del anéUpo, á que se han decidido? que vaná
beeer^

tiara viendo en ejítacion, dejó el asiento que oeu- 
paha y aeercendose i  la enferma,

—Vamosi dijo, eres una niña demasiado mimada 
que por todo tiemblas, que por todo te alteras, y si 
DO procuras dominarle, jamás le veremos buena.

El sacerdote que hasta entonces no había repa­
rado en la señorita de Monleraar la saludó respeluo- 
sámente, teniendo asi tiempo de meditar la respues­
ta que había de dar á su querida enferma.

—Conquenada mediceV? preguntó esta de nuevo. 
—^ i, hija mía, si ¿á que he de negarte lo que en 

breve has de saber? Tu anciano padre, tu pobre se­
gunda madre, enfermo el ano. ciega la otra, no han 
dudado un momento en dejar su aldea, en empren­
der un camino, penoso en estremo para ellos, per 
verte, por estar á tu lado, por una palabra tuya y 
por probarte cuanto le aman.

—Y van i  venir?
— Pronto, muy pronto.
—De veras?
—Adrianeii puede decírtelo.
—Luego él let ha visto?

' — 'es decir.... el sabe....
—En breve les verás. Nina, dijo el maestro. 
— Dios mió! que felicidad* murmuró lo ni ña con 

alégria. mu felicidad! Oh Clara. Clara mia: tqu^ 
habré yo hecho para que Dios me copceda la dicha 

„da ser amede do ese modo?

En aquel instante el porliérs que cubría la entra­
da se levantó y el anciano Marqués del Prado apa­
reció en aquella puerta.

Saludó al maestro con bondad, miró al sacerdote 
con estrañeza y dirijiéndose á su niela le dijo con 
un acento en que se rebelaba una ternura infinita.

—Veo hija mia, que tu semblante se halla anima­
do, que tus lábios sonríen y eso me prueba que le 
sientes mejor? es verdad.^

__Y que soy muy dichosa ahora, dijo Nina con su
habitual candor. Oh! si muy dichosa, padre mió!

—Yo me felicito por ello, aunque ignoro todavía
la causa.

—Oh! ya sabe V. que mil veces le he hablado-de 
mi santo protector el bondadoso sacerdote á quien 
debí mi primeras lecciones.

— Sí, respondió el Marqués frunciendo lijeramen- 
le el entrecejo, si, es verdad.

—Pues bien be tenido la incomparable alegría de
verlo, y ahora se lo presento á V.

Y al decir esto, la niña con una gracia inimitable 
estendió la mano señalando al padre Antonio, á 
quien al anciano volvió los ojos.

—Ah! dijo, ¿conque este caballero.....
__Eg mi protector, el amigo de mi infancia, el

que....
La jóven sedelubo.
Iba i  dtecir «el que recibió el último suspiro y la 

postrera confesión de mí madre» pero se detuvo, sin 
querer hacer alusión ninguna al pasado.

El Marqués no añadió una palabra.
La venida del sacerdote le contrariaba, pero no se 

atrevía á manifestar su desagrado.
Una vez recobrada Nina, una vez reconocida y á 

su lado, hubiera dado la mitad de su vida por bor­
rar de su mente hasta la sonbra del pasado.

Amándola con lodo su corazón, con toda su alma, 
conservaba, sin embargo vivas y seguras sus ideas 
de orgullo y vanidad.

Nina representaba para el dos objetos enteramente 
contrarios.

Mirándola como á la hija de Don Diego, era su 
vida, su alegría, era el consuelo de su vejez; su 
amor mas puro y su esperanza mas encantadora.

Pero mirándola como á la hija de una pobre y os­
cura aldeana, sin blasón, sin nobleza, sin fortuna, 
era un borron en su claro linaje, era el recuerdo 
de una falla, era una mancha caída en el alio escu­
do de sus mayores.

jAy! el anciano hubiera dado á Nina toda su vida 
por sacarle la parte de sangre plebeya que circula­
ba por sus vanas.

Asi es. que la llegada d© aquél cura de aldea, que 
la traía con su presencia todas las memorias de su 
niñéz. le disgustaba en estremo, y mas le disgustaba 
ann la alegría que senlia su nieta,al verle A su lado.
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l'ero como hemos dich* antes, no se atrevía á ma­
nifestar su desagrado por el-temor de causar á Nina 
un pesar, y asi fué que le saludó con la mas ceremo­
niosa cortesía y le dio al par la bienvenida.

—Y no es esto solo¿ continuó la enferma, íonian- 
do por afecto y venebolencia lo que .era forzadapo­
lítica , no es esto solo, su presencia me anuncia tan- 
bien la.de mi anciano padre la de mi buena y santa 
tía. '
— Comol esclamó el Marqués, ellos aquíf
Por qsta .vez no fué posible, equivocar les eeoti- 

mienlos diel anciano, y Nina le con inquietud y 
.;Sobreaalte,

Sí, ellos, repitió con voz débil, ellos que me 
anún, que quieren verme.

—Vergel jamás; eso no es posible.
-<^Como! que quiere V. decir, señor Marqués, 

pr^untó el Padre Antonio, usando por primera vez 
de la palabra en presencia del caballero.

—Digo y repito que eso no será mientras yo viva. 
Quo la señorita Paulina de Sandobal, futura Marque­
sa del Prado, nada tiene que ver con esos mendigos 
miserables.

(Conlinnará.)

Enriqueta Lozano de "Vilchez.

E L  R E SC A T E  D E  L A S  CIEN D O N C E LLA S.
(ConelusioQ-i

Susurrábase j 9. en los pueblos cristianos la 
temible borrasca que se preparaba; sabíanse los 
preparativos do los infieles y  uo se dudaba de 
que volverían i  reclamar el tributo con todas 
sns fuerzas. Sin embargo, era tanto, el deseo do 
vei;se libres de aquel odioso tributo y  tantos los 
interesados en su abolición, que estasnoticias no 
inspiraban el espanto de otras vocea y  mas bien 
preparábanlos ánimos á una lid honrosa. Los jó­
venes autores de aquella guerrs, después de ha­
ber enviado á las doncellas con toda seguridad 
al seno de sus familias, habían ido á ocultarse en 
las montañas con los despojos, armas y  caballos 
de .BUS enemigos, temerosos dé la indignación 
del monarca y  recelando las consecuencias de sn 
arrojada acción, no querían prcséntarse, hasu^

ver el giro que tomaban unos acontecimientos 
de que habían sido promovedores.Sabíase el pa- 
rage cnque io  ocultaban y  nadie pensaba in- 
qnietarlos en la persuacion de que si llegaba el 
momento de la pelea, serian loa primaros & dtr 
péuebtt de su valor.
. Por lo qnahsee al rsy don Alfonso participaba 
del entuaiasmo ds aus pueblos. 8i hasta antoncM 
•e había conformado 4 pagar el tributo ara psr* 
qus no bien asegurado ea su reino y  no atro* 
viéndote i  oontraicstar « l  colosal poder da loa 
infieles, temi^ straer sobre ene súbditoB las 
coneeeueneiat de una lid deeigaal y  funesta; pe­
ro una vez Iszadot, ya so  era ocasión da volver 
atris, ni de'aueeiibir con ignominia & un ver­
gonzoso tributo, sino de reehezárle con Indig- 
nieiott y  ñrnezs. Ni era de espersr otra cosa 
monarca i  quien su ejemplar conducta y  virtuo­
sos sentimientos han perpetuado con el renom­
bre del Casto.

Aprestóse i  recibir á los infieles apmissaipe 
que habían invadido sus oslados, y  como las 
fuerzas que squellos tiaisn superabdu en la mi­
tad á todas cuantas él pudiera reunir, reaolvié 
aprovecharse de las ventajas del terreno, apren­
diendo el ejemplo de sus jóvenes vasallos. En si 
afio de 791 y  en un desfiladero cerca de Ledos 
en Asturias se encontraron l u  dos hueatss, sisn- 
do los árabes loa primeros en acometer. Gtrg». 
ron con tsl brío, con tan atronadora voesria y  
con tan furioso Ímpetus de sns coréeles que la 
infantería y  la gente menuda de los cristianos 
so desordenaron desde luego. El rey, sin embar­
go, no se movió do su sitio, antes blandiendo 
sus armas empezó á reanimar A grandea vooea 
á loa que daban señales de abandonarse A Is fa­
ga. Esta circunstancia atrajo hacia él todo el 
grueso de sns onemigos. Acudieron preaurofos 
todos los cristianos campeones A defender A su 
rey, formando al rododor.íde su persona, de las 
gentes de su servidumbre y  de algauos sseer- 
dotes que entonaban plegiriat al cielo, un an- 
eburoso círculo guarnecido de erizadas lanzas 
en las quo venían á clavarse los enemigos mss 
audaces en arremeter. Aquelles fornidos inMnso* 
nes formaban con sus apiñados cuerpos cubiertos 
de hterró una ij^penetrable muralls en que venís 
A estrellarle todo el poder de tus enemígoei uiA
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qae niQgfano de elloi pe&eue en ceder el puesto 
que â H defeudia, por mas sangre que corriese de 
sui heridas, Lopacientes algunos gínetes árabes 
por no poder s iporar aquel osticuio, y coufíidos 
en sus escelentes caballos, trataron de salvar de 
un brinco aquella baila de lanzas, caliendo teme* 
rsriamentedentro de aquel palenque animado. Ya 
fomabar. la parte del campo necesaria para ve­
nir con el debido empuje en su carrera, cuando 
la grita j  la polvareda que empezó á elevarse en 
Tino de ios costados de la batalla, llamaron la 
atsneion de todos< Ordoño j  sus valientes com- 
paüeros, saliendo de una nube de polvo^ apare­
ces entonces en lo mas recio de la peles, hirien­
do y  matando con encarnizado rencor. Sista apa­
rición desconcierta ¿  los bárbaros que no sos- 
-tieneu la lid con su primitivo vigor; los que de- 
féndian al rey don ' Alfonso acuden á reforzar ¿ 
-fus oomptñerof; los decaídos cobran nuevo brío 
y entonces llega la hora de esterminio para los 
infieles. S'-lenta mil quedaron en el campo, se­
gún el testimonio de los historiad’̂ res, en esta 

‘ primera jomada por eVrescato de las cien donce­
llas, tan gloriosamente confirmado años después 
en Albelda y  en Clavijc. La influencia moral de 

, esta batalla ftté inmensa por otra parte, como 
'que á^rió camino á don A fonso para conquistar 
* f̂oda Galicia y  llevar el terror de sus armas hts- 

í¿  ¡as márgenes del Tajo, introduciendo la abun­
dancia y  grado de civilización, compatible coa 
^a época en todos los pueblos conquistados.

Goncíuida la batalla los jóvenes fueron llama-ft»
ciús á la presencia del rey qno tendió la mano á 
Ordeño, cuyas armas asi como las de sus com­
pañeros, abolladas y  teñidas de sangre, revela­
ban euet había sido su intrepidez en la pelea.

—Gsrlia’ dós mancebos, les dijo el monarca* 
vuestra generosa acción me ha libertado de in­
currir en la íjfame nota que toda la posteridad 

^hubiera lanzado sobre mí.... esto.  ̂ satisfecho de 
vuestra conducta, id á decanasr en el seno de 
eaas familias que habéis noblemente amparado 
á obtener el primer galardón en la gratitud de 
vuestras hermanas y  en el afecto de las que 
_prptttó han de ser vuetras esposas. Yo me re­
serva elj premiar debidamente vuestro valor y 

oojitR^ois. F. F.

C O R R E SP O N D E N CIA .
Islade San Temando. Señora doña M. F., para te­

ner abonado el año 80 solo adeuda 10 rs.
’ Bota. Señora doña F. B., qneda servida la nusTa 
Buscricion y  le dam s gracias por su interés.

Calahorra. Señor don J. B. Y., ooú las 18 pesetas 
que enría deja abonado hasta fin de junio del 80. Las 
portadas y  los índices no se las mando porque no se han 
hecho.

San Femando. Señora doña M. P., hasta fin de ju- 
'nió'del 80‘8o1o débe 6 rs.

Villafranca. Señora doña |B. Z., recibidos los 12 rs. 
que envía.

Sobrado. Señor don B. M. P., recibidos los 16 rs. y 
remitido el número 30.

Viana. Señor don L. J., se recibieron los 24 rs. que 
remite,

VlUanueva de Castellón. Señor don E. M., solo tiene 
abonado basta fin de abril del 80.
, Vista Bella. Señor don X. C., recibidos loa 24 rs., se 
le complacerá en lo que desea.

Pegaiajar. Señora doña A. M. de.T., adeuda V. & es­
ta administración 40 rs., ysolo6 rs. su señora hija do- 
ñaT.

Estercuel. Señora doña F. A., recibidas las 29 pese­
tas.

Escatron. Señora doña F. S. y  M , remitidos los nú­
meros que desea. Solo adeuda á esta administración 
16 rs. basca fin del año 80.

Harta. Señor don T. •>., en nuestros apuntes no re­
sulta que don A. B. haya abonado nada por V., en esto 
esta laequtvocaclou sia dada, quedan recibidos ahora 
los IS rs. que ouria.

La Guardia. Señor douL. O., recibidas las6pesetai 
que e ría.

Bincon del Soto. Señor don J .F ,, rocibidaslas4 pe­
setas y  anotadas 4 á cada uno de los snscrítores.

Santiago. Señora doña M. C., anotados los 56 rs. que 
envía, gracias por su eficacia.

Idem, Señora doña J. R. y  V.. recibidos los 84 rs. 
que remite.

Santa Cruz de Tenerife. Señora doña O. B., con los 
12 rs. que enría tiene abonado hasia fin del año 80.

Garachico. Señor don N. C., doy á V. gracias por su 
carta, cuyas fras.js no merezco. SI retrato no lo tengo, 
pues salió muy mal, pero simo lo hacen de nuevo ten­
dré el gustode remitírselo: de Escenas del Hogar si hay 
ejemplares. Un mar sin puerto se empezará á publicar 
eu Setiambre, quedan anota’ os 12 rs. á V. y  12 á don 
A. P. T.

t'biclana. Señor don A. N., quedan recibidos los 16 
rs.. y  con ellos paga hasta fin de agosto, servida la 
Duer* suMrlcion por la cual le dam is gracias.

Jerez de ios Caballeros. Señora doña J. C., recibidos 
les 24 rs. y  estamos conformes con su cuenta.

(Conlinmrá )

GBA]^ADA>—Imprenta de nL*a Madre de Familia.*
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